






















Las	 Reales	 Academias	 son	 instituciones	 de	 tipo	 cultural	 que,	 en	 España,	 nacen	 durante	 el	
siglo	XVIII	al	amparo	de	la	Ilustración	y	de	la	Corona.	
En	la	primera	parte	del	trabajo	se	realiza	una	revisión	bibliográfica	sobre	el	origen,	evolución	
y	 significado	 de	 las	 Reales	 Academias,	 para	 abordar	 posteriormente	 los	 conceptos	 de	
protocolo	y	ceremonial.	
Si	 bien	 el	 ceremonial	 en	 las	 Reales	Academias	 está	 bastante	 documentado,	 el	 estudio	 del	
protocolo	en	estas	Corporaciones	es	tarea	pendiente.	
En	 la	 segunda	 parte	 del	 artículo	 se	 presenta	 el	 estudio	 realizado	 por	 el	 autor	 sobre	 la	
normativa	 referente	 a	 las	 Reales	 Academias	 y	 al	 Protocolo,	 en	 el	 ámbito	 nacional	 y	 en	 el	
andaluz,	de	manera	específica,	que	ha	servido	de	base	para	la	elaboración	del	recientemente	







Royal	 Academies	 are	 cultural	 institutions	 that,	 in	 Spain,	 were	 born	 during	 the	 eighteenth	
Century	under	the	protection	of	the	Crown.	
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and	meaning	 of	 the	 Royal	 Academies.	 Later	 the	 concepts	 of	 protocol	 and	 ceremonial	 are	
studied.	

































Las	 Reales	 Academias	 nacen	 del	 espíritu	 de	 la	 Ilustración	 en	 la	 España	 del	 siglo	 XVIII.	 Se	
crean,	 al	 amparo	 de	 la	 Corona,	 como	 centros	 de	 cultivo	 del	 saber	 y	 de	 difusión	 del	
conocimiento.	Representan	la	excelencia	en	las	ciencias,	las	artes	y	las	humanidades,	cuyos	
valores	 esenciales	 se	 corresponden	 con	 los	 méritos	 intelectuales	 y	 científicos	 de	 sus	








Artes	 es,	 desde	 su	 creación	 en	 1810,	 la	 que	 le	 ha	 proporcionado	 su	 actual	 prestigio	 y	
reconocimiento.	 Sin	 embargo,	 consciente	 de	 los	 rápidos	 cambios	 de	 la	 sociedad,	 la	 Real	
Academia	está	haciendo	un	esfuerzo	de	modernización	con	el	objetivo	de	multiplicar	el	valor	
de	 la	 Corporación.	 Y	 de	 esta	 manera,	 a	 la	 vez,	 fortalecer	 su	 relación	 con	 la	 sociedad,	
mediante	el	establecimiento	de	un	diálogo	fecundo	y	sosegado	con	ella.		
Esto	 conlleva	 un	 importante	 aumento	 en	 las	 relaciones	 públicas	 de	 la	 Real	 Academia	 de	
Córdoba	 y	 la	 presencia	 de	 sus	 representantes	 en	 actos	de	 carácter	 interno	 y	 externo.	 Por	
ello,	 la	 Junta	 Rectora	 planteó	 la	 necesidad	 de	 elaborar	 un	 Reglamento	 de	 Protocolo	 que	
incorporara	 todas	 aquellas	prácticas	que	una	Academia	moderna	debe	aplicar	 en	 su	 labor	
diaria,	 sirviendo	 de	 apoyo	 para	 formalizar	 las	 conductas	 internas	 y	 externas	 del	 personal,	
proporcionar	 una	 imagen	 adecuada	 de	 la	 Institución	 y	 servir	 de	 guía	 en	 la	 celebración	 de	
toda	clase	de	actos.	
El	 presente	 artículo	 recoge	 el	 estudio	 previo	 realizado	 por	 su	 autor	 para	 cumplir	 con	 el	
encargo	 que	 la	 junta	 rectora	 de	 la	 Real	 Academia	 de	 Córdoba	 le	 hizo,	 consistente	 en	 la	







La	 Ilustración	en	España	coincide	en	el	 tiempo	con	 la	 llegada	de	 la	monarquía	borbónica	y	
recoge	 la	 doble	 tradición	 de	 reuniones	 científicas	 y	 literarias.	 Las	 reuniones	 científicas	
provienen	de	 la	tradición	francesa	apoyada	por	el	 rey	Luis	XIV,	mientras	que	 las	reuniones	
literarias	provienen	de	las	tertulias,	institución	con	gran	arraigo	en	la	vida	social	española	de	
ese	siglo.	
En	 este	 siglo	 se	 percibe	 con	 claridad	 el	 enfrentamiento	 entre	 la	 España	 tradicional	 e	
inmovilista	frente	a	la	España	ilustrada	y	de	voluntad	europea.	Estos	cambios	surgen	a	partir	
del	 año	 1680,	 cuando	 los	 novatores	 pretendían	 erradicar	 el	 retraso	 científico	 español.	 El	
espíritu	 renovador	 de	 esa	 generación	 se	 orientaba	 preferentemente	 a	 lograr	 un	 nuevo	




En	 opinión	 de	 Menéndez	 Pidal	 (1985:151),	 las	 claves	 de	 la	 instauración	 de	 las	 Reales	
Academias	en	el	siglo	XVIII	son	la	inquietud	por	enseñar	y	aprender	las	nuevas	ciencias,	o	las	
antiguas	 con	 método	 nuevo,	 y	 la	 enseñanza	 de	 una	 filosofía	 que	 partiera	 de	 una	
metodología	racional	y	no	de	presupuestos	religiosos,	como	reacción	frente	a	una	enseñanza	







Las	 academias	 fueron	 promovidas	 por	 colectivos	 deseosos	 de	 lograr	 el	 progreso	 de	 las	
ciencias	y	letras	a	imitación	de	las	corrientes	europeas.	Sin	embargo,	el	Estado	borbónico	era	





la	 cultura.	 En	 cambio,	 para	Gregorio	Marañón	 (1962:263),	 las	 Academias	 eran	 verdaderos	
focos	de	ciencia	extraoficial	donde	se	discutía	y	creaba	sin	el	dogmatismo	sistemático	de	los	




se	 debía	 elevar	 sobre	 la	 base	 democrática;	 porque	 la	 verdad	 no	 ha	 nacido	 nunca	 de	 la	
muchedumbre,	 y	 el	 hombre	 de	 ciencia	 ha	 de	 tener	 como	 estímulo	 elevarse	 sobre	 esa	
muchedumbre	 y	 alcanzar	 una	 categoría	 que	 sin	 privilegios	 materiales	 ni	 herencias	 le	
permitirían	lograr	la	preeminencia	sobre	sus	contemporáneos”.	
En	 las	 tertulias	 y	 academias	 hay	 aristócratas,	 gente	 de	 letras,	 eclesiásticos,	 militares,	
burgueses,	 funcionarios	 y	mujeres,	 que	 sin	 provenir	 del	mismo	 estamento,	 tienen	 tiempo	
libre	para	discutir	 intereses	y	preocupaciones	 sobre	educación,	al	amparo	de	unos	valores	
individuales	que	resaltan	el	mérito	personal,	 la	preparación	cultural	y	 la	opinión,	 (FRANCO	
RUBIO,	2000:389).	
Finalmente,	a	modo	de	resumen	histórico,	hubo	otras	iniciativas,	como	la	de	Campomanes,	












define	Academia	 como	“corporación	científica,	 literaria	o	artística,	creada	por	 la	autoridad	
pública	y	dotada	de	autonomía	en	su	funcionamiento	interno”.	Continúa	afirmando	que	“la	
consideración	 uniforme	 de	 la	 naturaleza	 jurídica	 de	 las	 Academias	 está	 ausente	 en	 las	
normas	españolas”,	pero	extrae	varios	caracteres	identificadores	comunes:	
• Son	corporaciones	de	Derecho	público.	Atendiendo	a	su	relevancia	y	 funciones,	son	







• Dentro	 de	 las	 Corporaciones,	 las	 Reales	 Academias	 pueden	 definirse	 como	




en	 asuntos	 de	 su	 especialidad,	 funciones	 docentes,	 capacidad	 para	 velar	 por	 el	
cumplimiento	 de	 determinadas	 normas	 reguladoras	 dentro	 del	 ámbito	 del	








su	 carácter	 de	 ordenación	 de	 autoridades;	 otros	 subrayan	 su	 papel	 como	 herramienta	
imprescindible	para	 la	organización	de	actos	solemnes	y	públicos,	y	otros	 fijan	su	atención	
en	su	naturaleza	jurídica	(normas,	usos,	costumbres,	historia,	etc.).	




En	 cualquier	 caso,	 al	 margen	 de	 estos	 conceptos,	 cuando	 se	 alude	 al	 protocolo	 se	 está	
haciendo	referencia	al	conjunto	de	reglas	que	rigen	el	ceremonial.	Es	la	transcripción	escrita	
de	 los	 usos,	 costumbres	 y	 tradiciones	 de	 un	 país	 mediante	 fórmulas	 reglamentadas.	 El	
protocolo	 determina	 esas	 reglas	 a	 seguir	 mientras	 que	 el	 ceremonial	 especifica	 las	




El	 protocolo	 actual	 comprende	 la	 ordenación	 temporal,	 espacial	 y	 personal;	 todas	 ellas	
necesarias	 para	 la	 rigurosa	 realización	de	 los	 actos,	 ya	 sean	públicos	o	privados,	 y	 para	 la	
ubicación	 de	 sus	 invitados.	 Además	 representa	 orden,	 equilibrio	 y	 actualidad	 en	 la	





Ceremonial	proviene	del	 latín	 cæremonialis,	 y	 significa	 “uso	 y	 práctica	 de	 ceremonias”.	 El	
diccionario	 de	 la	 Real	 Academia	 Española	 (23ª	 Ed.,	 2014)	 lo	 define	 como	 “aquello	
perteneciente	 o	 relativo	 al	 uso	 de	 las	 ceremonias,	 además	 de	 serie	 o	 conjunto	 de	














Se	entiende	por	presidencia	el	puesto	 reservado	a	quien	preside,	así	 como	al	 conjunto	de	
personas	 que	 le	 acompañan	 de	 acuerdo	 al	 orden	 de	 jerarquía	 establecido	 según	 la	
legislación	vigente,	o	en	su	defecto,	por	el	propio	anfitrión.	
Es	 decir,	 la	 presidencia	 conlleva	 el	mayor	 honor	 en	 un	 acto	 y	 supone	 el	 poder	 ejercer	 la	
dirección	 del	 mismo,	 iniciándolo	 y	 terminándolo.	 En	 las	 academias,	 está	 perfectamente	
asumido	que	este	papel	reside	en	el	Director	o	Presidente.	
También	 hablamos	 de	 presidencia	 cuando	 nos	 referimos	 al	 espacio	 físico	 que	 ocupan	 las	
autoridades	 llamadas	 al	 efecto.	 El	 lugar	 es	 fácilmente	 reconocible,	 suele	 estar	 elevado,	
situado	 en	 el	 extremo	 contrario	 de	 la	 puerta	 de	 acceso	 y	 presenta	 una	 ornamentación	
especial.	
3.5.	Precedencia	
La	 precedencia	 es	 el	 orden	 de	 colocación	 de	 una	 persona	 respecto	 de	 las	 demás,	 cuando	




Como	 se	 ha	 indicado	 anteriormente,	 el	 objetivo	 final	 que	 justifica	 este	 trabajo	 es	 la	
elaboración	de	un	Reglamento	de	Protocolo	para	la	Real	Academia	de	Córdoba,	de	Ciencias,	
Bellas	Letras	y	Nobles	Artes.	
Por	 ello,	 el	 propósito	 de	 este	 trabajo	 es	 valorar	 en	 qué	 medida	 el	 protocolo,	 como	
herramienta	de	comunicación	que	es,	 resulta	válido	para	proyectar	 la	presencia	y	 la	mejor	
imagen	 de	 las	 instituciones,	 y	 de	 la	 Corporación	 en	 particular,	 consiguiendo	 con	 ello	 una	
percepción	positiva	por	parte	de	la	sociedad.	
La	 documentación	 existente	 sobre	 ceremonial	 y	 organización	 de	 actos	 en	 las	 Reales	
Academias	 es	 relativamente	 abundante.	 Sirva	 de	 ejemplo	 las	 publicaciones	 de	 RAMOS	
FERNÁNDEZ,	 2017;	 FERRAZ	 GRACIA,	 2013:425;	 GONZÁLEZ	 VELASCO,	 1996	 o	 FUENTE	
LAFUENTE,	1996:56.	










Academias;	 además	 de	 en	 la	 observación	 de	 actos	 públicos.	 Todo	 ello	 enmarcado	 en	 la	
norma	 básica	 de	 protocolo	 vigente	 en	 nuestro	 país:	 el	 Real	 Decreto	 2099/1983,	 de	 4	 de	
agosto,	por	el	que	se	aprueba	el	Ordenamiento	General	de	Precedencias	en	el	Estado,	que	
establece	los	principios	de	organización	de	todo	acto	oficial.	
Para	 dar	 consistencia	 y	 rigurosidad	 a	 la	 investigación	 se	 ha	 recurrido	 a	 las	 diferentes	
metodologías	existentes:	
1. Método	 descriptivo.	 Este	método	 permite	 la	 recopilación	 sistemática	 y	 ordenada	 de	 la	
información	sobre	el	objeto	de	estudio.	Se	suele	aplicar	en	ámbitos	de	conocimiento	poco	
desarrollados.	En	este	 trabajo	se	ha	aplicado	 tanto	en	el	apartado	histórico	como	en	 lo	







disposición	del	 autor	el	Reglamento	de	Régimen	 Interior	 y	Protocolo	del	que	disponen;	





























































2. Método	 deductivo.	 La	 formulación	 de	 enunciados	 de	 carácter	 general	 nos	 lleva,	
mediante	un	proceso	de	deducción,	a	explicar	fenómenos	de	carácter	particular.	
El	presente	trabajo	incorpora	el	análisis	deductivo	para	demostrar	la	interrelación	de	
diferentes	 disciplinas	 científicas	 -comunicación,	 relaciones	 públicas	 y	 marketing	
político-	 que	 inciden	 conjuntamente	 en	 el	 proceso	 de	 comunicación	 protocolaria.	
Partiendo	 de	 una	 exposición	 sobre	 los	 fundamentos	 teóricos	 de	 la	 comunicación	
institucional,	 vamos	 adentrándonos	 en	 el	 concepto	 de	 protocolo,	 en	 su	 evolución	




en	 la	 consideración	 de	 un	 número	 suficientemente	 amplio	 de	 casos	 individuales	 u	
observaciones	concretas.		
En	este	apartado,	a	partir	del	estudio	y	clasificación	de	los	actos	objetos	de	estudio,	









experiencia	 profesional	 y	 en	 la	 observación	 directa	 e	 indirecta,	 sobre	 todo	








1. Constitución	 Española.	 El	 artículo	 62.j)	 establece	 que	 las	 Reales	 Academias	 se	
encuentran	bajo	el	Alto	Patronazgo	de	Su	Majestad	el	Rey,	como	justificación	de	los	
valores	 de	 excelencia	 e	 independencia.	 Es	 oportuno	 citar	 a	 Lafuente	 Balle	




y	 las	 Comunidades	 Autónomas	 y	 a	 su	 amparo,	 se	 dictan	 las	 normas	 citadas	 a	
continuación.	
2. La	 ley	 16/1985,	 de	 25	 de	 junio,	 del	 Patrimonio	Histórico	 Español,	 reconoce	 en	 su	
artículo	 3.2	 que	 las	 Reales	 Academias	 son	 instituciones	 consultivas	 de	 la	
Administración	 del	 Estado	 para	 las	 cuestiones	 que	 se	 determine	 por	 vía	
reglamentaria.	
3. Ley	Orgánica	2/2007,	de	19	de	marzo,	de	Estatuto	de	Autonomía	de	Andalucía.	Sin	
perjuicio	 de	 las	 facultades	 de	 fomento	 y	 coordinación	 general	 que	 el	 artículo	
149.1.15	de	la	Constitución	atribuye	al	Estado,	los	artículos	46.1	y	47.1.1	reconocen	
la	 competencia	de	 la	Comunidad	Autónoma	de	Andalucía	para	establecer	 fórmulas	
de	 autoorganización	 y	 regular	 los	 procedimientos	 derivados	 de	 la	 misma	 para	 la	
ejecución	de	funciones	de	su	competencia.	Y	de	la	misma	manera,	en	su	artículo	54	
reconoce	 la	 competencia	 exclusiva	 autonómica	 en	 materia	 de	 investigación,	
desarrollo	e	innovación.	
Es	importante	resaltar	que	el	artículo	79.2	establece	la	competencia	exclusiva	
de	 la	 Comunidad	 Autónoma	 Andaluza	 sobre	 las	 Academias	 con	 sede	 central	 en	 la	
misma.	
4. La	 ley	 16/2007,	 de	 3	 de	 diciembre,	 Andaluza	 de	 la	 Ciencia	 y	 el	 Conocimiento,	
constituye	 el	 marco	 normativo	 sobre	 el	 que	 se	 conforma	 un	 Sistema	 del	
Conocimiento,	 que	 favorezca	 la	 interacción	 entre	 instituciones	 científicas	 de	
investigación	y	enseñanza,	empresas,	industrias	y	organismos	gubernamentales	para	
alcanzar	 una	 eficacia	 que	 redunde	 en	 beneficio	 de	 la	 ciudadanía,	 la	 sociedad	 y	 el	
desarrollo	económico.	








El	artículo	35	aborda	expresamente	 las	Academias	y	 recoge	sus	 líneas	maestras	
de	gestión	e	inserción	en	el	sistema	institucional	andaluz:	
a) Las	Academias	son	corporaciones	de	Derecho	público,	con	personalidad	 jurídica	




b) Los	 Estatutos	 de	 las	 Academias	 serán	 aprobados	 por	 decreto	 del	 Consejo	 de	
Gobierno	 y	 regirán	 su	 funcionamiento.	 En	 dicho	 Estatuto	 se	 establecerá,	 de	
manera	específica,	el	patrimonio	y	el	régimen	económico-financiero.	
c) Para	el	cumplimiento	de	su	finalidad,	las	Academias	podrán	actuar	como	entes	de	
consulta	 y	 asesoramiento	 del	 Gobierno	 y	 la	 Administración	 de	 la	 Junta	 de	
Andalucía,	de	las	Universidades	y,	en	su	caso,	de	las	Corporaciones	Locales,	en	las	
materias	propias	de	su	finalidad	institucional.	
d) Las	 Academias	 con	 sede	 en	 Andalucía	 y	 que	 desarrollen	 su	 actividad	
fundamentalmente	 en	 la	 Comunidad	 Autónoma	 conforman	 el	 Instituto	 de	
Academias	de	Andalucía.	
5. Ley	 7/1985,	 de	 6	 de	 diciembre,	 por	 la	 que	 se	 crea	 el	 Instituto	 de	 Academias	 de	
Andalucía,	 como	 corporación	 de	 Derecho	 Público,	 constituido	 por	 todas	 las	
Academias	que	tienen	su	sede	central	y	realizan	su	actividad	dentro	del	territorio	de	
Andalucía,	 con	 el	 objeto	 de	 mantener	 y	 estrechar	 las	 relaciones	 de	 fraternidad,	
cultura,	 investigación	 y	 colaboración	 entre	 las	 Academias	 andaluzas,	 ostentando	 la	
representación	 académica	 del	 conjunto	 de	 todas	 ellas,	 así	 como	 prestar	
asesoramiento	en	las	consultas	que	le	plantee	el	gobierno	andaluz.	
En	el	artículo	1.2	se	relacionan	las	Academias	que	forman	parte	del	Instituto,	y	
se	 cita	 expresamente	 a	 la	 Real	 Academia	 de	 Córdoba	 de	 Ciencias,	 Bellas	 Letras	 y	
Nobles	Artes.	
A	modo	 de	 cierre,	 señala	 que	 se	 incorporarán	 al	 Instituto	 de	 Academias	 de	







y	 capacidad	 de	 obrar	 para	 ser	 el	 máximo	 exponente	 de	 la	 cultura	 española	 en	 el	
orden	 académico,	 sin	 olvidar	 la	 voluntad	 de	 control	 y	 tutela	 por	 parte	 del	 Estado	




A	 la	 vez	 que	 se	 creaban	 las	 Reales	 Academias	 nacionales	 fueron	







estatutos	crea	 la	figura	de	 las	Academias	asociadas.	Actualmente,	son	cincuenta	 las	
Academias	territoriales	asociadas	al	Instituto	de	España.		
El	 Artículo	 2	 recoge	 que	 el	 Instituto	 de	 España	 se	 relaciona	 con	 la	
Administración	General	del	Estado	a	través	del	Ministerio	de	Educación.	
El	artículo	3	recoge,	entre	otros,	como	objetivos	del	Instituto	de	España	el	ser	
punto	 de	 encuentro	 de	 las	 Reales	Academias	 y	 de	 éstas	 con	 la	 sociedad,	 así	 como	
fomentar	la	relación	y	la	colaboración	entre	las	Reales	Academias	que	lo	integran,	y	
las	asociadas,	para	promover	 la	generación	del	conocimiento	y	su	transferencia	a	 la	
sociedad,	 sin	 olvidar	 que	 ostenta	 la	 representación	 corporativa	 de	 las	 Reales	
Academias	integradas	en	el	Instituto.	
7. El	Decreto	254/2009,	de	26	de	mayo,	 clasifica	 los	 agentes	que	 integran	el	 Sistema	
Andaluz	del	Conocimiento,	y	en	su	artículo	3	los	define	como	personas,	instituciones,	
organismos	o	entidades	que	intervienen	en	los	procesos	de	generación,	transmisión,	
transformación	 y	 aprovechamiento	 del	 conocimiento.	 Atendiendo	 a	 su	 actividad	
principal	los	clasifica	en	tres	categorías:		
a) Agentes	de	Generación	de	Conocimiento.	






Académico	 podrá	 ser	 ostentando,	 única	 y	 exclusivamente,	 por	 los	 miembros	
numerarios,	correspondientes	u	honoríficos	de	las	Reales	Academias	integradas	en	el	




Es	 conveniente	 comenzar	 este	 apartado	 citando	 el	 artículo	 1	 del	 Código	 Civil	 cuando	







Ø El	 Real	 Decreto	 2099/83,	 de	 4	 de	 agosto	 de	 1983,	 es	 la	 norma	 básica	 que	 regula	 la	






instituciones	 y	 personas	 de	 acuerdo	 con	 criterios	 de	 representatividad,	 elección	 y	
presencia	en	la	vida	pública	de	nuestro	país.	
La	regulación	de	las	precedencias	oficiales	contemplada	en	el	Real	Decreto	no	confiere	por	sí	




instituciones,	 organismos	 o	 autoridades,	 con	 ocasión	 de	 conmemoraciones	 o	
acontecimientos	propios	del	ámbito	de	sus	funciones	y	actividades,	que	es	la	tipología	donde	
se	enmarcan	los	actos	organizados	por	las	reales	academias.	
Ciñéndonos	 al	 ámbito	 de	 este	 trabajo,	 el	 Ordenamiento	 dispone,	 respecto	 a	 los	 actos	 de	
carácter	especial,	los	siguientes	puntos	de	interés:	
• El	 artículo	 4	 determina	 la	 figura	 del	 anfitrión	 al	 establecer	 que	 los	 actos	 serán	





• En	cambio,	el	artículo	6	señala	que	 la	precedencia	en	 los	actos	oficiales	de	carácter	






de	 carácter	 general,	 pero	 abre	 la	 puerta	 a	 posibles	 modificaciones,	 cuando	 estén	
justificadas	 por	 "la	 tradición	 inveterada	 del	 lugar	 cuando,	 en	 relación	 con	
determinados	actos	oficiales,	hubiera	asignación	o	reserva	a	favor	de	determinados	
entes	 o	 personalidades".	 Indica	 esta	 misma	 posibilidad	 para	 los	 actos	 de	 carácter	
especial,	a	los	que	añade	la	“costumbre”.	
Aquí	 es	 inevitable	 citar	 de	 nuevo,	 y	 extensamente,	 a	 José	 Antonio	 Escudero	 (1997:364)	
cuando	 deduce	 que	 al	 ser	 las	 Reales	 Academias	 instituciones	 organizadoras	 de	 actos	 de	
carácter	 especial,	 y	 el	 Real	 Decreto	 sólo	 remite	 genéricamente	 a	 sus	 costumbres	 y	
tradiciones,	era	procedente	averiguar	cuáles	eran,	y,	en	su	caso,	tratar	de	armonizarlas.	En	
su	trabajo,	refiere	un	escrito	de	la	Oficialía	Mayor	del	Ministerio	de	Educación,	de	fecha	1	de	













Ministro	 de	 Educación	 y	 Ciencia,	 la	 autoridad	 organizadora	 ocupará	 el	 lugar	
inmediato.	
3. En	 los	 actos	 de	 carácter	 estrictamente	 académico	 o	 que	 se	 realicen	 en	 las	 Reales	














La	 Junta	 de	 Andalucía	 tomó	 conciencia	 de	 que	 el	 protocolo	 podía	 convertirse	 en	 un	
instrumento	de	comunicación	política	y	en	ese	marco	se	inscribe	este	Decreto,	que	sustituyó	
la	 regulación	 establecida	 por	 el	 Decreto	 133/1982,	 parcialmente	 derogado	 por	 el	 R.D.	
2099/83.	El	objetivo	era	reflejar	las	modificaciones	operadas	en	la	configuración	institucional	
de	 la	 Junta	de	Andalucía	y	 regular	 la	precedencia	de	autoridades	y	corporaciones	en	actos	
oficiales	que	no	estuvieran	previstas	en	dicho	Reglamento.	
El	 artículo	 7	 del	 decreto	 autonómico,	 en	 palabras	 de	 María	 Teresa	 Otero	 (2005:187)	
establece	 el	 orden	 de	 prelación	 de	 autoridades,	 ordenando	 a	 autoridades	 de	 varias	
administraciones	 –autonómica,	 como	 sus	 propios	 cargos;	 provincial,	 como	 presidentes	 de	
diputación;	 o	 local,	 como	 alcaldes-	 basándose	 en	 que	 todos	 desarrollan	 su	 actividad	 en	
territorio	 andaluz	 y	 que	 además	 pueden	 coincidir	 en	 actos	 oficiales	 propios,	 si	 bien	 en	
algunos	 casos	 altera	 el	 orden	establecido	 por	 el	 R.D.	 2099/1983.	 Este	 hecho	 no	 supone	




Inexplicablemente,	 las	 Reales	 Academias	 que	 dependen	 de	 la	 Junta	 de	 Andalucía	 no	
aparecen	recogidas	en	el	presente	decreto.	
Ø Estatutos	de	las	academias	y	normas	de	desarrollo	de	las	mismas.	
La	 principal	 diferencia	 entre	 Estatutos	 y	 Reglamentos	 de	 desarrollo	 –	 el	 más	 habitual,	 el	








De	manera	general,	en	 las	 sucesivas	modificaciones	de	 los	Estatutos	y	Reglamentos	de	 las	
academias	 se	 van	 incluyendo	 artículos	 relativos	 al	 protocolo,	 pero	 sin	 sistematizar	 su	
contenido	ni	aplicación.	
En	 todos	 los	 Estatutos	 consultados	 –citados	 en	 el	 punto	 4	 de	 este	 trabajo-	 	 no	 hay	 una	
regulación	 uniforme	 de	 las	 cuestiones	 protocolarias,	 costumbres	 o	 tradiciones,	 pero	 en	
todos	 se	 recoge	 con	 la	 máxima	 consideración	 la	 indiscutible	 presidencia	 del	 Director	 o	
Presidente	en	 los	 actos	propios	 académicos	 y	 también	 se	determina	quién	 le	 sustituye	en	
caso	de	ausencia.	
No	 obstante	 y	 siempre	 que	 el	 propio	 Director	 lo	 considere	 oportuno,	 podrá	 ceder	 la	









es	 fomentar	 los	 trabajos	 de	 investigación	 en	 todas	 las	 ramas	 que	 su	 título	 comprende,	 y	
estimular	 la	 difusión	 pública	 de	 toda	 clase	 de	 conocimientos	 y	 actividades	 científicas,	
históricas,	literarias	y	artísticas.		







Como	 reconocimiento	 a	 la	 importante	 labor	 que	 llevó	 a	 cabo	 la	 Academia	 a	 lo	 largo	 del	
tiempo,	por	Real	Decreto	de	Alfonso	XIII,	 de	9	de	 julio	de	1915	 se	 le	 concede	el	 título	de	
























está	 formado	 por	 35	 académicos	 numerarios,	 35	 académicos	 correspondientes	 con	
residencia	 fija	 en	 Córdoba	 y	 un	 número	 indeterminado	 de	 académicos	 correspondientes,	
nacionales	 o	 extranjeros,	 no	 residentes	 en	 Córdoba.	 También	 existe	 la	 categoría	 de	
académicos	 supernumerarios,	 para	 acoger	 a	 aquellos	 académicos	 numerarios	 que	 por	
cualquier	razón	cambien	su	residencia	fuera	de	Córdoba.	
Los	 académicos	 numerarios,	 según	 el	 artículo	 4,	 habrán	 de	 tener	 nacionalidad	 española	 y	
serán	 elegidos	 de	 entre	 los	 correspondientes	 con	 residencia	 en	 la	 ciudad	 de	 Córdoba,	
mediante	 votación	 secreta	 y	 mayoritaria	 de	 los	 ya	 numerarios.	 Su	 nombramiento	 será	
vitalicio.	
El	 artículo	 5	 se	 refiere	 a	 los	 académicos	 correspondientes,	 que	 serán	 elegidos	 por	 la	
Corporación,	 mediante	 votación	 secreta	 y	 mayoritaria	 de	 los	 académicos	 numerarios,	 de	
entre	aquellas	personas	caracterizadas	que	sean	consideradas	acreedoras	a	esta	distinción.	
Con	 iguales	 normas	 serán	 elegidos	 los	 correspondientes	 con	 residencia	 fuera	 de	 Córdoba	
capital.	
Finalmente,	 en	 circunstancias	 excepcionales,	 conforme	 al	 artículo	 6,	 la	 Academia	 podrá	

























en	 los	 actos	 públicos,	 planteó	 la	 necesidad	 de	 elaborar	 un	 Reglamento	 de	 Protocolo	 que	
ofreciera	 pautas	 relativas	 al	 protocolo	 a	 seguir	 durante	 las	 sesiones	 públicas	 y	 que	
incorporara	 todas	 aquellas	prácticas	que	una	Academia	moderna	deba	aplicar	 en	 su	 labor	
diaria.		





por	 el	 Director,	 sentándose	 a	 su	 derecha	 el	 Censor	 seguido	 del	 Depositario	 y	 a	 su	






Presidente	 de	 la	 Junta	 de	 Andalucía	 y	 al	 Consejero	 de	 Educación	 y	 Ciencia,	 si	












• Fijar	 los	 tratamientos	 y	 clarificar	 su	 utilización	 por	 las	 diversas	 categorías	 de	
miembros	del	cuerpo	académico	de	la	Corporación.	
• Fijar	y	concretar	el	orden	de	precedencia	 interno	de	 los	exdirectores,	de	 los	cargos	






invitados	 especiales,	 que	 si	 bien	 se	 encuentran	 parcialmente	 citados	 en	 el	
Reglamento	de	Régimen	Interior,	su	desarrollo	se	realiza	pormenorizadamente	en	un	
Reglamento	de	honores	y	distinciones,	complementario	al	de	protocolo.	
• A	partir	de	 lo	dispuesto	en	el	artículo	6	del	Real	Decreto	2099/83,	que	remite	a	 las	
costumbres	 y	 tradiciones	 de	 cada	 institución,	 se	 aborda	 la	 organización	 de	 actos	
públicos	y,	en	especial,	los	académicos.	
• La	 presidencia	 está	 fijada	 en	 el	 Director	 o	 Presidente.	 No	 obstante,	 se	 sigue	
planteando	 el	 problema	 concreto	 que	 refiere	 José	 Antonio	 Escudero	 (1997:369)	
sobre	qué	autoridades	desplazarían	al	director	de	la	Corporación	en	el	ejercicio	de	la	
presidencia.	 Para	 solventarlo,	 se	 acotan	 las	 autoridades	 que,	 de	 concurrir,	 le	
desplazarían	de	la	presidencia.	
• De	modo	extraordinario,	dependiendo	de	 las	circunstancias,	y	previo	acuerdo	de	 la	
Junta	Rectora,	se	deja	abierta	la	puerta	a	una	posible	cesión	de	presidencia	al	titular	
de	la	alcaldía	de	Córdoba.	
• En	 los	 casos	 en	 que	 el	 Director	 ceda	 la	 presidencia,	 de	 acuerdo	 con	 la	 tradición	
española,	se	situará	a	la	derecha	de	la	autoridad	a	la	que	se	cede	la	presidencia,	si	no	











expresa	de	que	para	 los	actos	organizados	por	 la	Academia,	ningún	miembro	de	 la	
Corporación	que	tenga	la	condición	de	autoridad	fuera	de	la	misma,	gozará	de	otras	
preferencias	 ni	 tratamiento	 protocolario	 de	 los	 que	 le	 corresponda	 dentro	 de	 la	
estructura	organizativa	de	aquella.	
• En	todo	lo	relativo	al	ceremonial,	el	Reglamento	de	Protocolo	remite	al	Reglamento	




Las	 Reales	 Academias	 en	 el	 ordenamiento	 jurídico	 español	 estás	 consideradas	 como	












El	 Protocolo,	 como	 herramienta	 de	 la	 comunicación	 institucional,	 contribuye	 a	mejorar	 la	
imagen	 corporativa	 de	 las	 Reales	 Academias.	 Y	 como	 técnica	 de	 organización,	 conjuga	 el	
respeto	a	 la	costumbre	 inveterada	con	 la	 investigación	de	nuevos	usos	consuetudinarios	que	
pudieran	surgir	como	resultado	de	la	práctica	diaria.	
Así	 es	 posible	 construir	 la	 actuación	 pública	 de	 las	 corporaciones	 combinando	 las	 normas	








• ofrecer	 una	 imagen	 de	 marca	 que	 nos	 diferencie	 positivamente	 de	 otras	
instituciones.	
• mostrar	los	valores,	los	principios	y	el	modelo	organizativo	de	la	Institución.		
• ofrecer	 un	 servicio	 de	 calidad,	 en	 el	 que	 cada	 acto	 público	 esté	 presidido	 por	 el	
























• Real	Decreto	 2099/1983,	 de	 4	 de	 agosto,	 por	 el	 que	 se	 aprueba	 el	Reglamento	 de	
Ordenación	 General	 de	 Precedencias	 en	 el	 Estado	 (B.O.E.	 nº	 188,	 de	 8	 agosto	 de	
1983).	
• Real	Decreto	1160/2010,	de	17	de	 septiembre,	por	 el	 que	 se	 regula	el	 Instituto	de	
España.	(B.O.E.	nº	227,	de	18	de	septiembre	de	2010).	








determina	 la	 clasificación	 y	 se	 regula	 el	 procedimiento	 para	 la	 acreditación	 y	 el	
Registro	 Electrónico	 de	 Agentes	 del	 Sistema	 Andaluz	 del	 Conocimiento.	 (B.O.J.A.	
Núm.	109,	de	09	de	junio	de	2009).	
• Orden	Ministerial	de	27	de	abril	de	1954,	por	la	que	se	establecen	limitaciones	para	
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